
PRESENTACION
1. CON MARIA, A LA ESCUCHA DE LA PALABRA

"Bienaventurados los que escuchan la Palabra de Dios y la ponen en práctica", afirmó Jesús ante la mujer que expresó admiración por su madre (Lc 11,27-28). También Isabel había proclamado la bendición de Dios sobre María, por haber escuchado y creído la Palabra del Señor (Lc 1,45).


Nos dice el último Capítulo General: "En la profundidad del Corazón de María descubrimos y aprendemos el camino de la escucha. Ella acogió en su Corazón la Palabra (cf. Lc 2,19.51) hecha historia en el clamor de los pobres (cf. Lc 1,48-53)" (SP 15).


Evocar la figura de María, oyente atenta y fiel de la Palabra del Señor, constituye una poderosa inspiración para continuar nuestro camino congregacional de escucha de la Palabra de Dios.


Dejar que la Palabra del Señor penetre nuestros corazones, abrirle espacios en el ritmo de nuestra vida personal y comunitaria, encontrarnos en torno a Ella como personas que reciben de la misma el sentido de su vida, es, más que un compromiso, una experiencia gozosa.


La Palabra nos purifica y conforta, nos descubre nuestras reticencias y temores, nos ilumina para saber discernir en la historia de nuestro mundo la presencia de Dios y las fuerzas que se oponen a su manifestación poderosa y transformante. La Palabra nos educa como discípulos y nos habilita como misioneros. Si seguimos atrapados en nuestros egoísmos y tenemos miedo de tomar aquellas decisiones que nos exige la coherencia con nuestra condición de servidores de la Palabra, es porque no hemos asumido todavía en nuestras vidas lo que hemos prometido con nuestros labios. Una confrontación seria con la Palabra nos irá guiando hacia la conversión verdadera.


Con María, que supeditó totalmente su futuro al "sí" que pronunció ante el anuncio del ángel, continuamos nuestro camino de escucha implorando la gracia del Señor para poder llegar a darle la respuesta que Él espera.

2. ENTRAMOS EN EL TERCER CICLO DEL PROYECTO

Hace ya dos años que comenzamos nuestro itinerario. La lectura del Pentateuco, en un primer momento, y luego de los Profetas nos ha ido adentrando, con una nueva fuerza, en la Historia de la Salvación. Toda la Congregación se encuentra reunida en torno a la Palabra en una lectura "vocacional" y solidaria.


La respuesta de los Claretianos a la propuesta hecha desde el Gobierno General ha sido bastante positiva. Sabemos que para muchos hermanos nuestros y para muchas comunidades el camino de "lectura vocacional" de la Biblia está siendo una experiencia gozosa, aunque exigente. Otros no han sabido encontrar el modo de comenzar el camino. Algunos se han desmarcado de la propuesta. Hay quienes comparten el camino con los seglares, en una lectura más rica y motivante. La invitación sigue en pie.


El año anterior se hizo una evaluación del proyecto a través de una encuesta enviada a todos las Provincias y Delegaciones. Resumimos algunos puntos más fundamentales:


1) En general, se puede decir que el proyecto ha encontrado una buena aceptación, aunque este hecho no siempre se corresponda con la importancia que se le da en el ritmo de la vida diaria, personal o comunitaria.


2) La mayoría de las Provincias juzgan que PALABRA-MISION responde a lo que el Capítulo General pidió y que es un buen instrumento para nuestra cualificación como servidores de la Palabra, tanto en lo que respecta a la espiritua​lidad como al ministerio.


3) Los materiales reciben, en general, una valoración positiva. Se constata su seriedad exegética y teológica y se indica que las claves claretiana, situacional y existencial son motivantes y ayudan a vivir el proceso de lectura de la Biblia "vocacionalmente". No faltan los que se quejan de un cierto tecnicismo o de falta de pedagogía en la presentación. Otros los encuentran un tanto difíciles, sobre todo si no se tiene una formación bíblica básica y actualizada. Algunos señalan que la clave claretiana aparece un tanto forzada en algunas ocasiones, pero se agradece el esfuerzo que ha supuesto la redacción de la misma porque -dicen- ayuda a redescubrir la fuente del "Claret-servidor de la Palabra" e introduce en una lectura carismática de la Biblia.


4) En cuanto a la reunión comunitaria, la valoración es desigual. Por una parte, están los que señalan que la puesta en práctica del proyecto les ha ayudado a comenzar unas reuniones en las que se comparte la fe y se ponen en común preocupaciones y proyectos pastorales. Por otra parte, casi todos hablan de una falta de preparación, o incluso voluntad, para entrar en una dinámica que pide compartir aspectos más personales de nuestra vida. Se agradecen las preguntas que se formulan en las claves situacional y existencial y muchos manifiestan que ayudan a conectar el tema bíblico con la vida. De todos modos, la mayoría señala que aún cuesta entrar en un análisis de la realidad a partir de la Palabra de Dios y profundizar en una lectura de la Biblia verdaderamente contextualizada en nuestro momento histórico.


5) Entre las dificultades que se dice haber encontrado en la realización del proyecto, se habla de falta de tiempo, de un activismo que ha llevado a muchos a perder el hábito del estudio y la reflexión calmada, de una cierta dificultad en conjugar el proyecto con los ciclos litúrgicos, de la falta de animación por parte de los responsables (Prefectura, superiores, etc.). Incluso se señala la dificultad que encontramos para compartir la fe dentro de muchas de nuestras comunidades ("no somos capaces de poner en prác​tica lo que pedimos o aconsejamos a los demás -religiosas, laicos-", dicen algunos).


6) Se comparten algunas experiencias positivas de lectura hecha con grupos de seglares: su empeño y su sinceridad han motivado fuertemente a los claretianos que participan en esos grupos.


Se ha hecho un esfuerzo muy serio para publicarlo en diversas lenguas (español, inglés, francés, italiano, portugués, alemán) en orden a hacerlo accesible al mayor número de claretianos posible. Sabemos que se está trabajando en otras traducciones.


La evaluación ha ayudado a mejorar los materiales, y a corregir aquellos aspectos que constituían una dificultad en la realización del itinerario propuesto por el proyecto.

3. LOS EVANGELIOS SINOPTICOS Y LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES

En este tercer ciclo proponemos la lectura de los Evangelios Sinópticos y los Hechos de los Apóstoles. En un primer momento hablamos de los cuatro Evangelios como material de lectura para el tercer año. Después de considerar este particular dentro de la comisión, hemos creído mejor dejar el Evangelio de Juan para el último ciclo y leerlo junto con las cartas del mismo apóstol y el Apocalipsis. En cambio, hemos añadido el libro de los Hechos, porque nos parecía obvio, tanto desde la necesidad de presentar unitariamente la obra lucana, como desde el mismo proceso de formación de las tradiciones evangélicas.


La óptica de lectura será: EL REINO HA LLEGADO. En Jesús nos encontramos con la respuesta a una búsqueda que había marcado la historia, llena de ambigüedades, del pueblo del Antiguo Testamento. Al mismo tiempo, se nos invita a participar en la comunidad que ha de encarnar esta nueva realidad y ser signo, claro y transformante, de la misma en el mundo.

4. LOS TEMAS

Hemos dividido el itinerario en trece temas: los nueve primeros son temas sinópticos; en los cuatro restantes se trata, de un modo más particular, de cada una de las obras cuya lectura proponemos. Los temas sinópticos se refieren a:
a) Los comienzos del ministerio de Jesús



b) La actividad de Jesús:




* Controversias, comidas, misericordia




* Milagros



c) La predicación de Jesús:




* Las parábolas




* El sermón de la meseta



d) Otros temas:




* Pasión, muerte y resurrección




* Seguimiento, comunidad, misión




* María, mujer del Reino.


Hemos preferido esta distribución porque, además de ser más pedagógica, responde mejor a la realidad histórica:


* En un primer momento se da el hecho Jesús y la predicación del Reino,


* Surgen luego las comunidades y su memoria de Jesús,


* Aparecen las tradiciones escritas sobre todos estos acontecimientos.

5. LA ESTRUCTURA DE LOS FOLLETOS

La estructura de los folletos será la misma de los años anteriores.


A) CLAVE BIBLICA


Constará de los tres niveles (histórico, literario y teológico), ordenados según convenga más para la comprensión de cada uno de los temas. Se procura buscar una clave hermenéutica que lleve a la inteligencia correcta del texto evangélico y que propicie una lectura verdaderamente misionera, "vocacional".


B) CLAVE CLARETIANA


Hemos optado de nuevo por ofrecer un folleto aparte que nos ayude a adentrarnos en la lectura que San Antonio M. Claret hizo de los Evangelios sinópticos y del libro de los Hechos de los Apóstoles. En el folleto claretiano procuraremos explicitar la resonancia que la figura de Jesús, tal como la presentan los evangelistas sinópticos, encontró en Claret, como fuente de su vivencia espiritual y como motivación y modelo de su intensa actividad apostólica.


De todos modos, en cada uno de los temas añadimos unas notas que nos recuerden la dimensión claretiana de nuestra "lectura vocacional" de la Palabra de Dios. Son notas que recogen aspectos de la vida y escritos del Fundador, así como textos de las Constituciones y del magisterio congregacional. Cada claretiano y cada comunidad podrá enriquecerlas o incluso cambiarlas, desde su creatividad y su conocimiento de las fuentes claretianas.


C) CLAVE SITUACIONAL


Se trata de unas pistas que nos alertan sobre la necesidad de leer la Palabra de Dios desde la realidad concreta de nuestro mundo y de iluminar esta misma realidad desde la Palabra. Insistimos: son pistas, sugerencias. Cada comunidad verá cómo acomodar las sugerencias o cómo aportar otras nuevas que reflejen mejor su momento histórico y la situación donde se encuentra. Lo que importa es concederle toda la importancia que se merece. 


Hay que asumir esta clave en el momento de reflexión personal: tomar conciencia del nuevo contexto en el que la Palabra se hace portadora de vida. Precisamente, por ello, se ha insistido tanto en clarificar el contexto originario, ya que ello permite releer con mayor facilidad el mensaje en otros contextos. Además, hay que ver qué aspectos del nuevo contexto toman un relieve particular a la luz del Evangelio. Será bueno apuntar las intuiciones que se nos ocurren, los pensamientos que nos suscita esta reflexión, los descubrimientos a los que nos va conduciendo. Luego habrá que retomar estos apuntes en el momento de la oración para poder recoger las mociones del Espíritu.


D) CLAVE EXISTENCIAL


Es sobre todo en la oración donde esta clave encuentra su momento. En ella la Palabra se hace vida dentro de nosotros y, si somos fieles, nos va configurando como seguidores de Jesús. Es un momento fundamental en el proceso. De lo contrario, la confrontación con la Palabra de Dios se queda en estudio y no llega a nuestros corazones con toda la fuerza vivificante y transformante que Ella posee. Privilegiar este momento de gratuidad es tomar en serio la palabra como Palabra de Dios y abrirse a la acción del Espíritu.

7. EL ENCUENTRO COMUNITARIO

En la presentación de los materiales del segundo ciclo insistimos en los diversos aspectos del trabajo personal que suponía el proceso de lectura vocacional de la Biblia que el proyecto propone. La tarjeta que se editó pretendía ser una memoria constante de los pasos que éste exigía. Esta vez queremos comentar, de un modo más particular, el encuentro comunitario o la reunión del grupo con el que se comparte la lectura.


El encuentro comunitario es una parte fundamental del camino. Da un cauce concreto a lo que nos piden las Constituciones en el número 34: "la Palabra de Dios que debemos proclamar, escuchémosla antes en asidua contemplación y compartámosla con los hermanos, para que nosotros mismos nos convirtamos al Evangelio, nos configuremos con Cristo y seamos inflamados por su caridad que nos ha de apremiar". Dios nos habla a través de la Palabra que el hermano ha escuchado y nos comparte.


Algunas sugerencias concretas:


a) Preparar bien la reunión. No se puede improvisar. El animador puede confeccionar una breve motivación o unas preguntas -pocas- que recojan las indicaciones que se han dado en las distintas claves del folleto y ofrecerlas a los que han de participar en la reunión o encuentro. Esto servirá para centrar con mayor claridad el tema de la reunión y evitar la dispersión que se da con frecuencia.


b) Buscar un momento adecuado. La reunión ha de hacerse sin prisas, contando con tiempo suficiente. En cierto modo dependerá del número de componentes del grupo, pero siempre habrá que tomar de hora y media a dos horas. Hay que dar tiempo para que el diálogo se vaya profundizando y para experimentar verdaderamente la presencia del Señor en medio de los que se reúnen en su nombre, haciendo memoria de su Palabra.


c) Cuidar la ambientación. Es importante, en la medida de lo posible, procurar una ambientación adecuada del lugar donde se va a tener la reunión. Resaltar la presencia de la Palabra, buscar algunos elementos que nos alerten sobre los aspectos más fundamentales de la clave situacional del tema (fotos, frases, incluso la proyección de algún video o montaje breve,...), algunos elementos que nos ayuden a recordar la dimensión vocacional-claretiana de nuestra lectura, etc. Por otra parte, todo aquello que ayude a crear una atmósfera distendida y fraterna va a ser positivo en orden a invitar a una participación activa de todos. Para ello puede servir alguna dinámica al comienzo de la reunión: recordar algún momento gozoso que haya vivido la comunidad o el grupo durante el último mes, compartir brevemente el momento que vive cada uno de los participantes, etc.


d) Integrar bien los diversos momentos de la reunión.

1. Leer el texto que se indica. Suele ser un texto breve que recoge el mensaje nuclear del tema. Hay que dar importancia a este momento de escucha. Se puede acompañar de una aclamación cantada.


2. Primer momento, en el que cada uno comparte brevemente aquello que le ha quedado más grabado en el corazón de la lectura de la Palabra que ha hecho durante el mes (o el tiempo que se haya dado para el trabajo personal sobre el tema), con ayuda de los subsidios y a través de los diversos pasos indicados para el trabajo personal. No es el momento de discutir sobre aspectos exegéticos o históricos ni tampoco conceptos teológicos, sino de compartir la resonancia que la Palabra de Dios ha encontrado en nuestros corazones: cuestionamiento que he descubierto, consuelo que he experimentado, invitación que he sentido a tomar algunas actitudes o acciones, oración que me ha sugerido, horizontes nuevos hacia los que me ha orientado, actitud de Jesús que me ha impresionado, etc. Otros puntos más propios de estudio se podrían retomar en otros momentos de formación permanente de la comunidad.


3. Segundo momento, en el que se dialoga sobre el mensaje que el texto de la Biblia que se ha venido leyendo durante el mes tiene en el contexto de nuestro mundo.¿Qué me dice y qué nos dice hoy el Espíritu a través de esta Palabra? Es el momento de discernir qué aspectos de la situación actual realza, denuncia,... Es también el momento de precisar su mensaje para el hombre de hoy. Aquí hay que retomar todo lo que se ha reflexionado y orado en torno a la CLAVE SITUACIONAL. Si el animador de la reunión ha preparado previamente un guión, puede resultar más fácil este paso. En nuestro diálogo nos esforzamos por asumir la Palabra como principio de discernimiento y juicio sobre la realidad, conectando así con una de las características de la lectura claretiana de la Biblia.


4. Tercer momento, en el que compartimos la respuesta que nos está pidiendo el Señor a través de su Palabra. Es el momento de tomar posición frente a la Palabra que el Señor nos dirige. No podemos contentarnos con compartir y que todo siga igual. La Palabra se hace vida en nosotros cuando es aceptada en un diálogo sincero con Dios, del que nuestra respuesta es una parte esencial. Es así como crecemos en fidelidad a Jesús y nos constituimos en comunidad de servidores de la Palabra. Será bueno ir revisando de vez en cuando la incidencia real que el proceso de lectura vocacional de Biblia está teniendo en nuestra vida y en nuestro ministerio, tanto a nivel personal como comunitario e institucional.


5. Un momento final de oración. Dar gracias al Señor por su Palabra. Compartir la acción de gracias con los hermanos porque el Señor nos ha unido en torno a su Palabra de vida y nos ha hecho sentir su fuerza a través de la resonancia que ha encontrado en cada uno de nosotros. Pedir al Señor que nos vaya guiando en este camino a través de la acción de su Espíritu. Es el momento de invocar a María, la oyente atenta y fiel de la Palabra. Es también la ocasión para saberse parte del gran camino congregacional de escucha de la Palabra que todos los Claretianos estamos viviendo en los cinco continentes. Un canto final puede recoger todos estos sentimientos.


No hay que apresurar ni forzar. Dejemos que la reunión se desarrolle dentro de un clima de paz y distensión. Esforcémonos en escuchar sin juzgar. A veces existe en cierto reparo en compartir aquello que el Señor nos ha dado a cada uno: no tengamos miedo. Si bien es cierto que no todos hemos sido educados para el diálogo sobre las vivencias personales de fe y de misión, como dicen algunos, también lo es que vale la pena esforzarse en ello. Este es el gran medio para ir creando una comunión que nos capacite para afrontar los retos de la misión solidariamente.

8. COMPROMISO POR PARTE DE TODOS

Una actitud positiva por parte de cada uno de los miembros de la comunidad o del grupo es necesaria para que el proceso de lectura vocacional de la Biblia, que se propone en el proyecto, llegue a ser algo significativo para la comunidad y para la misma Congregación. Esta ha sido nuestra experiencia dentro del equipo encargado de preparar los materiales. Hemos visto cómo una lectura compartida de la Palabra, que tenga en cuenta el contexto actual y que se esfuerce por conectar con el talante misionero del Fundador, es capaz de descubrirnos con mayor claridad y profundidad el Mensaje de la Biblia. Enriquece la lectura de cada uno, nos abre a nuevos horizontes, despierta el deseo de seguir profundizando y libera el corazón para asumir los magníficos programas misioneros que hemos elaborado a lo largo de estos años en la Congregación y en las diversas Provincias.


"Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 18,22), dijo Jesús con toda claridad. Hacer memoria de Jesús, de la acción salvadora de Dios a lo largo de la historia, encontrarnos en torno a la Palabra que nos transmite estos hechos y nos introduce en el Misterio de Amor que contienen, es una aventura maravillosa, transformante. Hacerlo en comunidad significa acoger al Señor en nuestra casa, y dejar que sea Él quien vaya modelando nuestra vida y nuestra proyección misionera.


No tenemos tiempo? Quizás sea el momento de revisar seriamente porqué. No vale la pena perder tiempo recurriendo a los documentos congregacionales o eclesiales para avalar la propuesta que nos hace PALABRA-MISION. Estamos ya cansados de documentos y textos; nos los sabemos. Se trata de un problema que radica mucho más profundamente dentro de nosotros: se trata de preguntarnos sinceramente si creemos de verdad que el Señor se hace presente entre nosotros cuando nos reunimos en torno a su Palabra y si deseamos vivamente experimentar el gozo de esta Presencia. Se trata de sincerarnos y examinar si somos capaces de escuchar la Palabra del Señor a través de la palabra de nuestro hermano.

9. UNA VEZ MAS, GRACIAS

PALABRA-MISION, lo hemos venido repitiendo, es fruto de la colaboración generosa de algunos hermanos nuestros. Los que escriben los subsidios, los que traducen los materiales, los que dedican largas horas a preparar la edición de los mismos. Hay mucho amor metido en estas páginas. Gracias a todos ellos. Y gracias también a todos los que dais vida a estos materiales acogiéndolos con interés y haciéndolos verdaderos instrumentos de renovación espiritual y misionera.


Nuestro deseo es que este proyecto siga siendo camino da habilitación misionera. Ojalá sea un estímulo para todos nosotros en orden a encontrar, con audacia y creatividad, nuevos caminos de evangelización!


Roma, 24 de septiembre de 1995
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Se nos ha pedido repetidamente recomendar algunos libros que pueden ayudar a un estudio de los libros de la Biblia que se proponen para cada ciclo. Ofrecemos una bibliografía básica que puede orientar a las comunidades a mejorar su bibliotecas y a elevar el nivel del trabajo pastoral de cada uno de sus miembros.
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